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bcr hi^l por miel : no queda hipsrbole ds que no use pa­
ra cxii^crjr , y eiigrandjccr lo lauiabls , «jue quiso pro-
bar , fiio U acción de la S-ñora Holandesa, áicicnio yü¿ 
en lo _j1iico dcl-:r,.-!i sc-iinr ¡a djclrina de nuestra gran ^f^:^S' 
tro. Li nati:'\iL-a <i affiramos a la tran.juila poícilo/i de los 
placeres, con quz nos hala^'a : yo digo que hubiera tenido 
iniii,lií razón si quando dixo en lo ftsico hubiera puci to 
juncito oc¡:o l í t ra; , (]ue unidas hubieran dicho racional: 
Frcíon^ar un.: :nua, p-osigu-: como preguntando. Su/era á'los 
•rii^jrcs de la esclavitud , y al duro yugo de la violencia puede 
ser przfcril'l-; a una muerte 'prompta: Proposición es esta, 
que Cjo qu.-ntos cocuentcs, y digestivos nos subministra 
la Farmacopea , no la h e podido digerir : Lo u l t imo , y 
mas estimjbie , que tiene que dar la ciiatura es la viáa 
y esta perdida una vez despojada aquella de todo lo que 
e la suyo , ya no puede ser benéfica : podia haber emplea­
do esta Señora el caudal de su vida en lagrimas , y sus-
p i í o i , que hubieran sido otras tantas victiiras , y holo-
cauiCos ofrecidos á su difunto, y tierno esposo, pero qui­
en consume el caudal ya no puede emplearle , y acabada 
la bei:e;iccnci,i está acabada la amistad ; F u ; pues c ru ­
el piedad aqiielis de los Egiocios, que encerrándose en la 

. bóveda del difunto Amigo , abrazsdo con el se corromoia 
por no sobrevivir el uno al otro : esto no era amar al 
Amigo como así mismo , si no aborroccrse a si mijmo, y 
ai A;ni¿o en qu.into el muerto mataba al vivo , y el vi­
va quitaba ai muerto aquella sejunda vida , q u ; le que-
dab.» , hacieiidúi; mo.-ir dos veces : asi esta S-'fiora quito 
la s:;;unda vida i su Esposo, d;spoj:ndo5e ell.i de la suya. 

No se pues , como pu-"de decir nuestro Pastor, que 
el g ' iade amor , q'ie tuvo á su Esposo consistió en la fa-
niJtica acción dz hiber expuesto su vida , por no sepirar 
lecho , á la mayor an^ujtia y languidez , hasta conseguir 
d i r con ella en la f,);a d:l ultimo cxte'-minio , qnando 
lejos de ser amor , fue aborrecimiento co.iñrmaiü , .fui: 
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ojeriza enconada , fue odio impl.icable , que tuvo k si 
.y a su cousorte , pues alegadas todas quantas r a z ó n e s e , 
el caso pueden .^concurrir en el tribunal de la Sensatez , 
resulta rea de la mayor abomiaicion , por dos causas , la 
una por el execrable delito de Suicida, y la otra por Com­
parte en la muerte de su Eiposo , quau lo no en el t o -
.do , á lo mcHOs en la celeridad , y precipitación de ella: 
la prueba: es ar<ioma liioso.ico , que todo el que conserva 
una cosa , la esta continuamente produciendo, luego todo 
el que la aniquila la está continuamente destruyendo , la 
consecuencia vale , porque contrario.'u/n ladetn at ratio : pu:» 
ahora ; si la ínclita Batava por no separarse de su Es ­
poso precisó á aqu:-l!a tlaca , y débil naturaleza a que con­
curriese en las funciones matrimcni.iles ccn Ja subst-ncia 
mas esprituosa , claro os que la deterioró y aniquiló, y 
de consiguiente tuvo concurso en su destrucción, max'.n^ 
siendo una de las causas p-incipales de que procede la t i -

i'sis la paulatina atenuación, originada de una coniinna, y 
lenta calentura , que poco á poco va consumiendo, y aca­
bando al enfermo : de lo qual se infiere legiíimc, que con-
currieiidu esta Señora á este deterioro , concurrió tam­
bién en la celeridad , y precipitav:ion de la muerte , por­
que iiqui no hay tío pásame el rio, q:ii est craisa cc^iiS^ , 
est J-.v.'j causatL : y solo conceceró que si hubo aíg'.m amor 
en la Ilustre Holandesa , fue el que se tuvo ella asi n^is-
m a , y no a su cSj-oso : ¿ y ^ste amor fue licito , y per­
fecto : Ko por cierttj, fue un amor ( hablemos modo h u ­
mano ) des;nfrenado, concupiscible, c irracionpl : \ Oh es­
pernible Batava ¡ tu nombre sera ercrna'rc/re celebrado en deí-
concertados coros por las furias infernales : sus pritos pene­
traran toda tu Patria , é infundirán en bs Corazones ar:an-

. tes la idiotez , el Janatisnu , y la barbarie. No olvidemos 
ponerle al caso por contera la iiifeiiz suerte que toco a 
los mis:ros criado; , de que tamMen es respons.ible la Fe-
rincLta uoiandeía : pero era n.itur.d, que como siervos lea­
les acompañasen a su ama , por que donde va el Key va 
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